
MISIÓN CUMPLIDA.

Pues sí, puede parecer otra cosa, pero
en realidad ésa es la sensación que la
organización tiene (y yo en particular)
cuando finaliza esta cuarta edición del
simposio. Todos los objetivos previstos
en el planteamiento original del evento
se han ido cumpliendo. Podemos decir
que a partir de ahora el simposio va a

significar una referencia clara en sus vidas científicas, y espero que personales.
Como experiencia, supongo que cada uno de los participantes podrá contar

cosas diversas; es lo normal. Sus peripecias del viaje (todos), de la llegada (una
más que otros), de la recepción, de ese primer almuerzo en grupo, las diversas
intervenciones y debates, la aparición del “informático asesino de portatiles”, del spa
(otra más que los demás), de la visita al castillo de Lorca, de las despedidas, etc.
Anécdotas y vivencias que contribuyen precisamente a conformar esa “promoción”
de medievalistas.

Presentamos el volumen con las actas del III simposio, acaecido hace dos
años, en 2006. En un breve plazo se podrán consultar en esta misma web, tal y
como ya lo están las actas de las dos primeras ediciones.

Ahora son momentos de descanso después de una larga temporada de
tensión y esfuerzos diversos con el único deseo de que todo estuviera en su sitio y
en su momento. Por mi parte estoy muy satisfecho con el resultado final de este
cuarto simposio, aunque no lo suficiente como para contentarnos con lo conseguido.
Por sí sólo, este hecho es un acicate a mejorar las cosas para la siguiente edición.

Muchísimas son las cosas que han quedado por decir. Eso, en esta
circunstancia, es bueno, pues incita a que una nueva ocasión sea propicia para
reunirse otra vez.

De momento, y a la espera de poner en la web algún tipo de “crónica” más
extensa y que recoja las distintas aportaciones, sólo me resta felicitar al
medievalismo en general, pues le garantizo que existe un futuro nada incierto y
pleno de grandes investigadores.

Ya preparamos el siguiente (Lorca 2010). Nuevas ideas, actividades extra-
científicas distintas… pero que guardará el núcleo principal que está haciendo de
este evento una actividad de todos, y que no es otro que el de ponderar el trabajo
de los mejores seleccionados. Comienzo ya a animar a la participación con el deseo
de superar el número de trabajos recibidos. Será allá por el otoño de 2009 cuando
se cierre el plazo. Mucha labor por delante, casi tanta como la ilusión puesta por los
que han hecho posible este simposio, colaborando en diversos momentos y de
diferente forma, como las distintas instituciones que lo sostienen (sobre todo el
Ayuntamiento de Lorca), como Santos Campoy, técnico de su Concejalía de
Cultura, los tres secretarios (Jorge, Violeta y Leo), Consuelo Pinilla como
responsable de todo el aparato logístico, y yo mismo, agradecido a todos ellos.

Juan Fco. Jiménez Alcázar


